
Lecciones del Romancero. «La infantina y el caballero burlado», Cerredo, 

Asturias 1910 (Notas para una alocución, agosto 2018) 

 

 

 

 

 
Muy estimados Carlos Fernández González, maestro gaitero, José Luis 

Fernández Ramos, presidente de la parroquia de Cerredo, profesora Cristina 

Falagán Fuertes, y Pedro José Villanueva, responsable primero de este 

encuentro, 

Y muy estimados todos, los que asistís a este acto: 

 

 

 

 

Cerredo es un lugar marcado, y con piedra blanca, casi un santuario para el 

Romancero asturiano y para el Romancero español. 

En 1910 recogía aquí Ramón Menéndez Pidal un precioso testimonio del romance 

de La Infantina y el caballero burlado. La versión es fragmentaria, sin duda porque don 

Ramón andaba a caza de límites dialectales y fenómenos lingüísticos, y no tuvo el sosiego 

suficiente para dedicar más tiempo a encontrar otros recitadores que completaran la 

versión, como tampoco lo tuvo para registrar otros romances en la localidad.  

La tradición seguía viva, sin embargo, y setenta años después, en 1980, Diego 

Catalán, nieto de don Ramón, y el Seminario Menéndez Pidal descubrieron en Cerredo, 

y en otros lugares del concejo de Degaña, como Tablado y Fondos de Vega, así como en 

el contiguo concejo de Ibias, uno de los romanceros más abundantes y valiosos de toda 

la provincia, y de todo el mundo hispánico. Lo mismo comprobó Jesús Suárez López en 

sus encuestas de 1991. Romances de tanto interés como La muerte del príncipe don Juan, 

La penitencia del rey Don Rodrigo, El conde Claros en hábito de Fraile, El conde Grifos 

Lombardo, La muerte del maestre de Santiago… y muchos más, aparecían en versiones 

casi siempre completas y a su manera perfectas.  

Una novedad sensacional fue la reaparición, por primera vez desde el siglo XVII 

del romance derivado de la leyenda de Roncesvalles, Durandarte envía su corazón a 

Belerma, al que tanto partido supo sacar Cervantes en el episodio de «La cueva de 

Montesinos» del Quijote. Pues bien, en Tablado y en lugares próximos (Corralín, El Bao, 

etc., en Ibias) todavía cantaban, en 1980, en 1991, y posiblemente hoy mismo: 

 



Caminaba Montesinos   por una verde montaña, 

con el fusilín al hombro   como aquel que iba de caza, 

y encontrara un hombre muerto   al par de una verde faya . 

No conoce al caballero   por mucho que lo repara, 

que le conturban la vista   las cintas de la celada. 

Se bajara del caballo    y le descubre la cara. 

—Buen amigo Montesinos,    mal nos fue en esta batalla, 

que mataron a Guarín,   capitán de nuestra armada. 

Me sacas el corazón   por la más chiquita llaga, 

y lo llevas al paraíso    a donde Guillerma estaba… 

 

A cuatro siglos de distancia todavía nos es posible reconocer en el “paraíso” y en 

“Guillerma” al París y la Belerma de los viejos romances carolingios, parodiados tan 

genialmente por Cervantes. Todavía recuerdo bien el asombro y el entusiasmo de Diego 

Catalán ante el sorprendente hallazgo de este romance, al que dedicaría uno de sus más 

notables estudios. 

 

Y, naturalmente, el romance de La Infantina y el caballero burlado, el primero 

documentado en Cerredo, del que se han recogido después en el mismo Cerredo y en 

lugares próximos versiones tan excelentes como la recitada por Adela González en 1991, 

publicada por Jesús Suárez, y las recogidas por el Seminario Menéndez Pidal y Suárez en 

Sisterna, El Bao y Corralín. 

 

Hoy, en 2018, gracias a la iniciativa de Pedro José Villanueva y al apoyo de D. José 

Luis Fernández Ramos, presidente de la parroquia rural de Cerredo, asistimos a la 

recreación de esa primera versión recogida por Menéndez Pidal en Cerredo en 1910. 

El maestro gaitero Carlos Fernández González, y la profesora Cristina Falagán 

Fuertes, han dado nueva vida al romance, poniéndole música y voz.  

 

Quienes se interesan por el Romancero saben bien que los romances no son simples 

antiguallas, textos muertos que sólo pueden ser estudiados por eruditos en un despacho. 

Los romances no fueron ni son poesía para los profesores, aunque los profesores hagamos 

lo que podamos para entenderlos, apreciarlos y difundirlos. Los verdaderos dueños del 

Romancero, sus transmisores y cantores, siempre vieron en los romances no unas 

reliquias del pasado sino unas “historias” ejemplares que les ayudaban a enfrentarse a sus 



propios problemas, que les servían para interpretar el mundo de las complejas relaciones 

humanas, o que les permitían elevarse a otro mundo de nobles y fuertes pasiones, o a 

vivencias de lo sobrenatural, de lo mágico o lo místico, como sucede en el romance de 

La Infantina y el caballero burlado. En suma, vivencias o ensoñaciones que forman parte 

de los deseos más profundos de todo ser humano.  

 

Los romances se recrean cada vez que se cantan, y adquieren nueva vida cada vez 

que alguien los oye cantar. 

Desde la Fundación Ramón Menéndez Pidal os felicitamos a todos los que habéis 

hecho posible que la Infantina y el caballero que perdió, por su cobardía y apocamiento, 

la gran ocasión de su vida, vuelvan a darnos su ejemplo. Es decir: No se deben perder las 

oportunidades que nos brinda el destino. Debemos vencer el recelo ante lo desconocido 

y ante lo insólito, y debemos atrevernos a dar el paso decisivo que nos lleve a alcanzar un 

insospechado tesoro. Alguna vez el tesoro será una infanta maravillosa, como la que 

nuestro timorato caballero encontró en un paraje agreste: 

 

Donde cae la nieve a copos,   y el augua menudita y fría,0 

donde la cierva bramaba    y el ciervo le respondía. 

 

Una infanta que, como dicen la mayoría de versiones del romance, se aparece en lo 

más alto de un roble: 

 

Ya se arrimaba un roble    de los más altos que había, 

y en lo más alto del roble    vio estar a una blanca niña 

Los dedos de las sus manos   parecen seda torcida, 

los dientes de la su boca   parecen sal menudina, 

cabellos de su cabeza    todo aquel roble cubrían, 

cada vez que los peinaba   los montes resplandecían… 

 

La niña revela ser una infanta, encantada por una maldición que ha durado siete 

años. El término del plazo se cumple precisamente ese día, y la infanta pide al caballero 

que la lleve consigo, sea como mujer o como amiga. 

Ante tanta maravilla al caballero, sin embargo, no se le ocurrirá otra cosa que ir a 

pedir permiso a su madre para hacer suya a la infanta. Cuando vuelva, naturalmente, la 

niña ya no estará allí.  



Sí, todos los romances encierran una lección moral, o, si lo preferimos, tienen su 

moraleja. En este caso ya sabemos cuál es esa moraleja: No dejéis pasar las oportunidades 

que se ofrecen, sea una infanta maravillosa, disfrutar un paisaje, conseguir una nueva 

amistad, adquirir conocimientos, viajar, montar una empresa… o luchar por un medio 

ambiente que tantos se afanan en degradar. 

No debemos tampoco desaprovechar la ocasión de recuperar nuestra mejor 

memoria histórica. Y la tradición popular y el Romancero son una parte esencial de esa 

mejor memoria histórica.  

La oportunidad para recuperar nuestra memoria del Romancero nos la han 

proporcionado hoy el maestro don Carlos, don José Luis, Cristina y Pedro José. 

 

Mil gracias a todos ellos, y os deseamos una grata jornada. 

 

Con mi más cordial saludo, 

 

Jesús Antonio Cid 

Presidente de la Fundación Ramón Menéndez Pidal 

__________ 

  



[Ampliaciones y materiales complementarios] 

 

(I) Ofrecemos una transcripción y un facsímil del ms. donde consta la versión 

recogida por Menéndez Pidal en 1910. La transcripción se publicó ya en el tercer volumen 

de la Silva asturiana. Romancero general del Principado (Oviedo-Madrid: Fundación 

Ramón Menéndez Pidal, 2010, págs. 332-333). 

 

 



Versión de CERREDO (conc. Degaña, p. j. Cangas de Narcea). 

Recogida por Ramón Menéndez Pidal, [julio de] 1910. Original ms. de letra de R. Menéndez Pidal [AMPG, D/ 001]. 

0100:02 + 0164:02 [Cat.G.Ast. 023/ 003]. 

 

Cuando don Pedro va a caza,    a cazar como solía, 

 2 lleva los perros cansados    de subir cuestas arriba. 

  No llevaba qué comer    ni una consolancia había, 

 4 si no es un gavilán muerto    que pa’ los perros no había. 

  Donde cae la nieve a copos    y el augua menudita y fría, 

 6 donde la cierva bramaba    y el ciervo le respondía, 

  encontró con una niña    al pie de una fuente fría. 

 8 La cogiera entre los brazos    y la pusiera en la silla. 

  —El caballo donde voy    muy pronto arreventaría. 

 10 —Bájate de ahí, mulata,    hija de mulatería.— 

  Con el pie pisa la yerba,    con el calcaño la trilla, 

 12 con el vuelo de su saya    toda la deja tendida. 

  —Desde aquí veo los palacios     del rey mi padre, 

14 . . . . . . . . . . . .                   mi madre la Costantina 

  [. . . . . . . . . . . .]    [. . . . . . . . . . . .] 

 

Como puede apreciarse en el facsímil, Menéndez Pidal transcribió con exactitud 

fonética las formas «sierva» y «siervo» (verso 6), con s, por cierva y ciervo, formas que 

acaso habría que conservar; es, sin embargo, del todo inverosímil el seseo en el área 

asturiana, y la sustitución de «cierva /ciervo» por «sierva / siervo» no es congruente; ni 

hace buen sentido ni está avalada, incluso como forma anómala, en ninguna otra versión 

de la tradición oral. 

En letra de Diego Catalán, a lápiz, constan en el original ms. precisiones sobre la 

fecha exacta de recolección, el 31 de Julio de 1910, remitiendo a la información contenida 

en un libro inédito, Isoglosas del asturiano1. 

Junto a los materiales lingüísticos, se conserva “un animado relato”, en palabras de 

Diego Catalán, de los primeros días de este viaje dialectológico, incluyendo la estancia 

                                                 
1 El libro, planeado como volumen III de la serie «Trabajos sobre el Dominio Románico Leonés», se daba 

como de inminente publicación: “Madrid, 1974”, en la anotación ms. de Catalán, y más tarde, en 1978, 

como “en prensa” (RTLH, IX, p. 31). Por diversas razones, Isoglosas del asturiano ha permanecido inédito 

hasta que finalmente, en 2018, gracias a la intervención de Juan Carlos Villaverde, ha podido culminarse 

su publicación. Una contradicción, muy menor, en cuanto a la fecha de recogida del romance estriba en que 

la indicación de “31 julio 1910” de Catalán no coincide con la del relato de Menéndez Pidal, que adjudica 

las fechas “25-28 julio”, al viaje dialectológico de Villablino a Sisterna, y la consecuente estancia en 

Cerredo. 



en Cerredo, y una “pintoresca foto” de Menéndez Pidal sobre un mulo, de días 

posteriores. He aquí el relato: 

 

25-28 Julio 1910. En Villablino me esperaba Pepe Gancedo (enfermo de 

riñones, Albarrán se los lavó; parecido a Pepe Vidal, viajó por Inglaterra y Francia), 

y Faustino Ribas (moreno, dientes blancos, de la mantequería de la calle de 

Peligros). Viven en San Miguel a un cuarto de hora de Villablino, con Constantino 

Gancedo (seco, sin cejas, el mayor de los hermanos; de gran voluntad para el 

trabajo) en la casa de ellos orilla de la carretera. Sobre ella, en un alto pintoresco 

está la casona de D. Tomás Rodríguez que me convidó a comer. Tiene la casona 

forma de C con un patio abierto al mediodía rodeado de galería (D. Constantino 

Rodríguez, hermano de D. Tomás, no estaba allí). D. Tomás, Pepe Gancedo y Ribas 

con Alvarado fuimos en el coche de D. Tomás a Palacios del Sil. D. Tomás, 

siempre en la delantera, pegando a los caballos y hablándoles. Veraneaba en San 

Miguel, D.ª Catalina Arzuaga madre de Elvira, la mujer de Gabriel Gancedo 

(Gabriel G. desde La Granja escribió a todos para que me acompañasen.  

El vecino pueblo de Caboalles lleno de las fundaciones de D. Fernando 

Álvarez de la Puerta, Ayudante de Ingenieros, que dejó gran suma escriturada no 

se sabe para qué fundaciones; él hizo la carretera de Caboalles al puerto de Cerredo.  

Me despidieron hasta Degaña, primer pueblo asturiano bajando el puerto de 

Cerredo, Constantino Gancedo (Pepe no, por su enfermedad de riñones), el médico 

don Olimpio Quirós, bondadoso y entendido, que curó en Cerredo una mujer que 

se había cortado y en Degaña visitó varios, D. Marcelino Rubio dueño de la fábrica 

mantequera de Villager y demás de Laceana (con dientes fuera por labios 

remangados; unos 35 años; muy lleno de ideas de cultura, socialismo, viajes, 

admiración por la ciencia, buena conversación; ganó el mercado de Madrid a pesar 

de vender un poco más cara la manteca que la francesa), y D. Fernando Alvarado, 

discípulo de Linares, casado con su viuda; su hija Genara (de Linares) hacía 

excursiones a caballo a la Braña a recoger la yerba. Tenía Alvarado una hermana 

muy enferma desahuciada de Sandoval. Luisa, la mujer de Alvarado, me mostró en 

La Mare au Diable de George Sand un apéndice de folklore del Berry sobre los 

matrimonios.  

Los expedicionarios comimos en Cerredo convidando al Cura, poeta en 

vaqueiro, viejo dicharachero. Me acompañan a Degaña, y allí me dejaron 

abandonado a mi suerte en el mal viaje en que tan mal dormí en Sisterna.  

 

 



 

En anotaciones de letra de R. Menéndez Pidal: “1910 agosto, excursión a caballo desde Villablino a 

Muniellos, Tineo, el occidente de Asturias. Foto en mulo, 1910 Villablino (revista Residencia [núm. 2, 

mayo-agosto 1926], p. 125)”. 

 

 

(II) En Cerredo, como en toda Asturias y el resto de la península, la tradición oral 

moderna combina dos romances: La Infantina («A cazar va el caballero», en su íncipit 

del s. XVI), y El caballero burlado («De Francia partió la niña»). La fusión o 

contaminación se explica por el asonante común (í-a), pero sobre todo por ser el tema 

central en ambos romances el mismo, es decir el de la «occasion manquée», aplicado a 

una situación amorosa. 

El romance de La Infantina, puro, con su desenlace originario, se ha conservado 

solo entre los sefardíes de Marruecos. Al margen de unas versiones aragonesas y catalanas 

que usan el principio de La Infantina como introducción a una canción lírica de ronda, y 

de algunos textos portugueses y gallegos, de autenticidad dudosa o nula, toda la tradición 

oral hispánica funde el principio de La Infantina con el desenlace de El caballero burlado. 



En el texto de mi carta me he permitido la licencia poética, o crítica, de extraer la 

“lección” del romance del desenlace de La Infantina, cuando, obviamente, el que se 

cantaba en Cerredo era el de El caballero burlado. En realidad, el “mensaje” de ambos 

desenlaces es equivalente, si no el mismo, en el nivel del “modelo narrativo”. El final de 

El caballero burlado, sin embargo, da un mayor protagonismo a la mujer y resalta la 

astucia de la “niña” para ridiculizar al varón con una burla especialmente cruel.  

Se conservan unas notas de Ramón Menéndez Pidal donde nos da su interpretación 

del romance: 

De Francia partió la niña. ¿Quién es “la niña”, no una “niña” indeterminada, 

esa niña, perdida en el robledal, satisfecha de sus atractivos a la vez que de su 

astucia? Después que, burlona, sabe imponer comedimiento al caballero 

acompañante, avergüenza con victoriosa sonrisa la cobardía del comedido. ¿Es hija 

del rey de Francia como dice una de las versiones? ¿O eso también es burla para más 

escarnio de la timidez? No hace falta saberlo; la indecisión es lo mejor. “La niña” 

sabe hacerse admirar y servir, y sabe hacerse respetar, sin que tratemos de adivinar 

quién es. 

 

Como ya indicábamos, la versión de Cerredo recogida en 1910 es trunca, mal 

recordada y defectuosa en su final. Damos, por esa razón, una versión completa 

procedente de una localidad próxima, Tablado, aunque recogida también en Cerredo, 

donde residía la cantora, Adela González, que contaba 78 años cuando fue entrevistada 

por Jesús Suárez: 

 

A cazar iba don Pedro,   y a cazar como él solía, 

 2 ya le escoriciú en el monte,   n’aquela triste montía, 

  y se arrimó a un roble verde,   de los más altos que había. 

 4 Y eso de la media noche,  alza la vista p’arriba, 

  Y en ela cana más alta   vio estar una blanca niña, 

 6 los dientes de la su boca   cristal fino parecían, 

  el pelo de su cabeza   que todo el roble cubría 

 8 —¿Qué hace ahí la niña,   ay, sola y sin compañía? 

  —‘Tou cumpliendo una premencia   que me echó la miá madría, 

 10 güey cumpro los siete años   mañana cumpriré el día; 

  los siete años para mí   no se volvieron un día. 

 12 —Bájese de ahí, la niña,   si quiere mi compañía 

  —Yo bajarme sí, por cierto,   porque’ou boas ganas tenía.— 

14 Y la garró entre los brazos,   n’el caballo la ponía, 



  Yendo al medio del camino   d’amores la pretendía. 

 16 —Quieto, quieto, el caballero,   no hable tanta demasía, 

  qui’o soy hija d’ua milata,   hija d’ua milateiría, 

 18 el hombre que a mí se arrime,   milato se volvería 

caballo que a mí me lleve   alluego arriventaría. 

 20 —Bájese de ahí, la niña,   aunque es descortesía, 

  si me arrevienta el caballo   yo rumedio nun tenía.— 

 22 Alza las sayas arriba,   deja de andar, ya corría; 

  mucho corre el caballero,   mucho más la niña a pía. 

 24 A la entrada de la plaza,   la niña se desonría 

  —¿De qué se rise la niña,   la niña de qué se risa? 

 26 —Rísome del caballero,   ¡tanta foi su cobardía! 

  ‘Cuentra la niña en el monte,   libre a la villa venía.— 

 

A pesar de la proximidad geográfica entre Tablado y Cerredo, y pese a haberse 

recogido ambas en Cerredo, es fácil apreciar que las versiones de 1910 y 1991 eran muy 

diversas, no solo en su “discurso” o verbalización, sino en elementos de “contenido”. La 

versión de 1991 nos presenta a la niña en lo más alto de un roble, como es canónico en el 

romance de la Infantina y como sucede en los textos de El Bao, Sisterna y Corralín; en la 

de Menéndez Pidal, en cambio, el caballero encuentra a la niña “al pie de una fuente fría”, 

por probable confluencia con el romance de La hermana cautiva. En el final, muy 

precipitado, de ese mismo texto se insertan unos versos que no constan en ninguna otra 

versión del área y son contaminación de otro romance, Una fatal ocasión («Con las armas 

que traía»): 

 

… Con el pie pisa la yerba,    con el calcaño la trilla, 

con el vuelo de su saya    toda la deja tendida. 

 

Por el contrario, la defectuosa versión de Menéndez Pidal, conserva un verso, “Mi 

madre la Costantina”, que es herencia directa de la versión del siglo XVI,  

 

… Hija soy del rey de Francia,    y de la reina Constantina 

 

y falta en todas las demás versiones del área, y es claramente minoritario en 

Asturias. 



 

Es sorprendente que en el área, tan acotada, de los concejos de Degaña e Ibias exista 

tan notable diversidad en la plasmación verbal de unos mismos motivos del romance. 

Sirva como ejemplo la descripción de la niña en lo más alto del roble. En la versión de 

Tablado que acabamos de leer: 

 

Y en ela cana más alta   vio estar una blanca niña, 

los dientes de la su boca   cristal fino parecían, 

el pelo de su cabeza   que todo el roble cubría 

 

En El Bao (Quintina Abad, 1980): 

 

Y viera una niña blanca,  y viera una blanca niña, 

y lo blanco de sus dientes   cristal fino parecía, 

los ojos de la su cara   pa’ecía el sol cuando nacía 

y el pelo de su cabeza   todo el roble cubría 

 

En Sisterna y Corralín el motivo desaparece por completo, o se reduce al mínimo. 

Mayores variaciones aún se advierten en los presuntos efectos desastrosos con que la niña 

disuade al caballero de intentar la conquista amorosa. En Tablado: 

 

—Quieto, quieto, el caballero,   no hable tanta demasía, 

qui’o soy hija d’ua milata,   hija d’ua milateiría, 

el hombre que a mí se arrime,   milato se volvería 

caballo que a mí me lleve   alluego arriventaría. 

 

En El Bao: 

 

—Yo soy hija de una mora,   nieta de mulatería, 

hombres que a mí se arrimasen   mulatos se volverían; 

en los campos que yo pise   nunca más hierba darían, 

y en las fuentes que yo beba,   materia y sangre darían. 

 

En Sisterna: 

 



—Yo soy hija de una mulatos,   nieta de mulatería, 

el hombre que a mí se arrime   mulato se volvería; 

y el campo que yo trillase   nunca más hierba daría, 

y el caballo onde yo fuera   muy pronto arreventaría. 

 

O en forma más reducida: 

 

—Caballos que you montara    pronto arreventarían, 

las fuentes que yo bebiera    agua nunca darían. 

 

Lo mismo es válido para cualquier otro pasaje del romance. Estamos en los antípodas de 

las llamadas versiones “vulgatas” donde la variación se reduce al mínimo, y los romances se 

difunden en áreas extensas en versiones que tienen un gran porcentaje de versos idénticos. 

La “poética de la variación” caracteriza la tradición del Norte y el Occidente peninsular, en 

mayor medida que a otras áreas, y manifiesta la herencia de una muy notable vitalidad del 

Romancero. En nuestro caso, cada cadena de transmisores del romance de La infantina y el 

caballero burlado introdujo en algún momento cambios que no afectaron necesariamente al 

romance tal como se cantaba en los pueblos vecinos. Ello es válido para el medio centenar de 

textos que se conocen ya del romance en toda Asturias, pero lo es también para el pequeño 

microcosmos compuesto por las versiones de Ibias y Degaña. La peculiar geografía asturiana, y 

las fuertes diversidades, lingüísticas y culturales en el seno del Principado han contribuido a que 

nos haya llegado un Romancero sumamente rico y variado, arcaizante e innovador a la par. 

 


